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introducción

En la actualidad, en el contexto de la llamada sociedad 
del conocimiento, son cada vez más los retos a los que 
deben enfrentarse los egresados y, por lo tanto los 

universitarios, en términos de la cantidad de información 
que deben procesar para generar soluciones de diversa na-
turaleza a problemáticas de su entorno, con el conocimiento 
dado por su área disciplinar. Lo anterior constituye una de 
las preocupaciones fundamentales de la universidad que, 
ante la necesidad de competir en un mundo “globalizado”, 
ha caído en una:

[…] excesiva especialización [y] ha originado en muchos casos un 
abandono absoluto de las prácticas lectoescritoras con el consi-
guiente deterioro de la capacidad de expresión oral y escrita de 
los futuros profesionales. (Morales, 2013: 127).
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Se forman especialistas “competitivos” en sus áreas, pero 
con importantes carencias, no sólo en sus destrezas comu-
nicativas sino en cuanto a su bagaje cultural, pues no es el 
acceso a la información y el procesamiento de contenidos 
lo que les permite responder a estos retos: para ello, es 
menester que realicen una lectura profunda y constante no 
sólo de los textos de su área disciplinar sino de textos lite-
rarios y de muy diversa naturaleza temática, es decir, una 
lectura “en sentido amplio”. En la línea de lo afirmado por 
Roland Barthes, se extienden los límites de lo que puede 
leerse, desde textos e imágenes hasta ciudades, rostros, ges-
tos y escenas (1997: 41). 

Así, el reto con la lectura en la universidad implica, para 
los formadores, asumir una conciencia sobre las necesida-
des del universitario en términos de lectura, para establecer 
trayectorias de la lectura de comprensión, hacia la lectu-
ra de apreciación y la lectura formativa: de la lectura para 
comprender a la lectura para ser, es decir, la lectura que 
forma y que contribuye a la construcción del estudiante 
universitario no sólo como un experto en el ámbito de su 
disciplina sino como una persona capaz de establecer un 
diálogo con las obras, de sensibilizarse ante diversas reali-
dades, de conectar con el otro, de asumir una postura sensi-
ble y fundamentada ante diversos temas. Como ha señalado 
García Canclini “[…] pasar de la conectividad indiferenciada 
al pensamiento crítico.” (2007: 35).

Ante este panorama, en las instituciones de educación 
superior ha despertado el interés por fortalecer las capa-
cidades de lectura, con la finalidad de que sus estudiantes 
puedan hacerse cargo de su aprendizaje y de su actualiza-
ción a lo largo de su vida para que sean individuos capa-
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ces de participar en la sociedad.1 Es claro que la lectura, 
además de incentivar los aspectos mencionados, repercutirá 
en elevar la calidad de la educación y en construir un mo-
delo educativo efectivo en la competencia lectora donde las 
diversas áreas que integran la universidad deberán involu-
crarse no sólo con cursos aislados destinados a la formación 
lectoescritora,2 sino de forma integral y constante a través 
de programas de lectura, donde colaboren de forma estraté-
gica los profesores y los bibliotecólogos como especialistas 
en la vinculación entre usuarios y recursos de información a 
través de servicios y espacios destinados al aprendizaje, a la 
colaboración y, por supuesto, a la lectura y las bibliotecas. 

Desarrollado en el contexto del Tecnológico de Monterrey 
en Cuernavaca –pero susceptible de adaptarse a otros entor-
nos universitarios– este modelo pretende complementar el 
actual programa Pasión por la Lectura para atender las nece-
sidades de lectura académica y lectura formativa de este nivel 
de estudios, a través de la integración de la lectura eferente 
(académica, informativa) con la lectura estética (por placer). 
Lo anterior, con base en la teoría transaccional de Louise Ro-
senblatt, los trabajos de Paula Carlino sobre alfabetización 
académica y la conceptualización de lectura como formación, 
de Jorge Larrosa; de tal forma que el modelo de formación de 
lectores universitarios contempla tres ámbitos:

 a) La vinculación de la lectura estética (por placer) 
y eferente (académica, informativa), a través de 

1  Como ha señalado la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Eco-
nómicos (oecd): “[…] la competencia lectora no es solo una base para el 
logro en otras áreas temáticas dentro del sistema educativo, sino también un 
requisito para la participación exitosa en la mayoría de las áreas de la vida 
adulta.” (Cunningham y Stanovich, 1998; Smith, Mikulecky, Kibby y Dreher, 
2000. En oecd, 2010: 21).

2  Como son los llamados cursos remediales que se imparten a los alumnos de 
nuevo ingreso a carreras profesionales.
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actividades que pueden ser integradas de forma 
transversal a los cursos o a través de una oferta ex-
traacadémica (por ejemplo, desde las áreas de bi-
blioteca y difusión cultural).

 b) La alfabetización académica, es decir, el desarrollo o 
fortalecimiento en el alumno de las competencias de 
lectura que requiere para el procesamiento y asimi-
lación de los textos propios de su disciplina, hasta el 
momento no contemplado en Pasión por la Lectura 
y de vital importancia para la formación de la comu-
nidad estudiantil universitaria.

 c) La noción humanista de la lectura como formación, 
que concibe a la lectura como una experiencia ligada 
a la subjetividad de las personas y que, en el caso 
de los estudiantes, pretende contribuir en el fortale-
cimiento de sentido humano, valor enunciado en la 
misión de la institución que la biblioteca ha selec-
cionado como el principio central para guiar tanto el 
programa de lectura como sus diferentes iniciativas. 

objetivo del modelo

Este modelo, generado desde el ámbito bibliotecario pero 
estrictamente vinculado con la academia, se ha planteado 
como objetivo general: Fortalecer las competencias para la 
lectura de los alumnos universitarios a través de la integra-
ción de tres ejes: la lectura estética-eferente, la alfabetiza-
ción académica y la lectura como formación. 

Lo anterior, tomando como referencia que el programa 
existente sólo ha contemplado al momento la lectura estéti-
ca; sin embargo, el estudiante universitario necesita también 
reforzar sus habilidades para la lectura académica, conside-
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rando que ambos tipos de lectura son fundamentales para 
su formación integral.

Así, se pretende que el programa fortalezca las compe-
tencias para la comprensión de textos informativos, prio-
ritariamente disciplinares (lectura eferente) y se cumpla el 
propósito académico, pero también las habilidades para su 
apreciación (lectura estética) para culminar en el fortaleci-
miento de sentido humano a través de la lectura como for-
mación (propósito formativo integral).

objetivos específicos

El modelo se plantea:

 a) Reconocer e implementar en sus estrategias la no-
ción del acto de lectura como transacción (conside-
rándolo como un acto único, con un rol fundamental 
del lector –o lectores– en el proceso,3 donde su re-
servorio intelectual y experiencial construyen el sig-
nificado en la interacción con el texto).

 b) Establecer un continuo entre la lectura estética y la 
lectura eferente a través de estrategias y actividades 
que contribuyan en la alfabetización académica del 
universitario.

 c) Contribuir en la formación integral del estudiante 
universitario a través de la lectura, fortaleciendo su 
sentido humano; valor enunciado en la misión de la 
institución, que la biblioteca ha seleccionado como 

3  Vale señalar que, aunque se explicita el carácter individual de la transacción 
en el lector, en este modelo se contempla la lectura como una práctica so-
cial: “asumimos que la lectura es una práctica social, en grupo, con interac-
ción.” (Cassany, 2013: 5).
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el principio central para guiar tanto el programa de 
lectura como sus diferentes iniciativas.

principios del modelo

En congruencia con los objetivos planteados, el modelo in-
cluye como conceptos centrales los siguientes, que se pre-
sentan como “ejes rectores”:

 a) La noción del acto de lectura como transacción en 
cuanto a proceso.

 b) El planteamiento de un continuo entre la lectura es-
tética y la lectura eferente que asegure la contribu-
ción en la alfabetización académica del universitario.

 c) La noción humanista de la lectura como formación.

la noción del acto de lectura como transacción 

El acto de la lectura se define, con base en la conceptua-
lización de Rosenblatt, como una transacción única –que 
sucede en un momento y contexto específico– y que impli-
ca la reconstrucción del sentido de un texto estableciendo 
relaciones sobre las distintas pistas informativas que con-
tiene y el conocimiento de que dispone el lector, donde el 
significado se genera como resultado de la transacción del 
lector con el texto; es decir, no se trata de una actividad 
meramente receptiva sino de una que exige operar sobre el 
texto para lograr un significado coherente sobre él (Rosen-
blatt, 1996: 7). Al leer, ocurren múltiples transacciones entre 
pensamiento y lenguaje escrito, en forma ascendente (del 
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texto al lector) tanto como descendente (del lector al texto) 
(Kintsch. En Carlino, 2005: 69). 

En resumen, la teoría transaccional implica que el acto de 
la lectura es una transacción donde tanto el lector como el 
texto desempeñan roles fundamentales en la construcción 
del significado (que no existe previamente en una totalidad, 
ni siquiera en el texto, pues se asume como resultado de 
este proceso), el cual se produce como consecuencia de un 
intercambio continuo entre el lector y el texto, implicando 
en él el propio reservorio intelectual que le permite estable-
cer conexiones que le ayudan a precisarlo, a ampliarlo o a 
generar preguntas a partir del mismo. 

Este proceso implica un diálogo entre el lector y el texto, 
que también puede originar el contraste de ideas y la gene-
ración de nuevo conocimiento. 

Asimismo, esta transacción genera un proceso de lectura 
único y con un significado temporal, pues el mismo lector, 
enfrentándose al mismo texto en otro momento, genera-
rá otro significado, como resultado del contexto, o de una 
transformación en su reservorio intelectual y experiencial.

Por ello, el reservorio es fundamental en la construcción 
de sentido y éste no es el mismo para todos los lectores 
(de ahí la importancia de que el profesor propicie en el 
caso de la lectura académica la socialización del significado, 
es decir, la construcción de un significado común para un 
grupo de estudiantes, previa estimulación de lo que cada 
uno puede aportar a partir de sus reservorios intelectuales 
y experienciales). 

Este concepto es equivalente al repertorio al que hace 
referencia Carlino: lectores y textos poseen “repertorios” 
–conjuntos de valores, conocimientos y convenciones cul-
turales– que deben intersectarse para construir significado. 
Esto implica que los contenidos que pasan a primer plano 
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dependen de lo que sabe y lo que busca el lector (Carlino, 
2008: 70-71).

Este aspecto debe considerarse en la lectura que se rea-
liza en el aula para propiciar la reflexión del lector sobre 
su propio proceso y que reconozca la necesidad de acudir 
a otras fuentes si es preciso. Por su parte, el mediador de 
lectura –la mayoría de las veces, el profesor– puede enri-
quecer el repertorio o reservorio de sus alumnos4 a través 
de la recomendación de la lectura de textos propios de su 
área disciplinar o de otras referencias que le ayuden en la 
construcción de sentido.

Carlino señala que son los docentes quienes disponen 
de “repertorios” bibliográficos construidos a lo largo de su 
formación, quienes pueden aportar “hojas de ruta y lentes” 
que ayuden a los alumnos a recorrer los textos. Por lo tanto, 
se contempla que éste sería uno de los roles fundamentales 
del mediador en las diferentes prácticas de lectura en la 
universidad, tanto eferentes como estéticas.

el continuo entre la lectura estética 
y la lectura eferente

Un texto puede ser abordado con propósitos diferentes, 
aunque también su propia naturaleza puede motivar cierto 
tipo de aproximación al mismo. Un lector no se aproxima 
de la misma manera a un texto del cual requiere obtener un 
dato que de un texto que lee por placer. Esto es definido por 
Rosenblatt (1996) como lectura eferente –refiriéndose a la 
lectura con finalidades informativas– y la lectura estética –re-
ferente a la lectura con propósitos de apreciación y disfrute.

4  Para efectos de esta propuesta, los términos “reservorio” (Rosenblatt) y “re-
pertorio” (Carlino) se tomarán como sinónimos.
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En la lectura eferente, el lector se enfoca en obtener in-
formación o conocimiento específico a partir de la lectura. 
Lo fundamental radica en lo que el lector derivará de dicho 
proceso. Tal es el caso de la lectura de textos académicos, 
enciclopedias, manuales, pero también de textos literarios, 
de los cuales tendrá que obtenerse información muy especí-
fica, como puede suceder en una clase de literatura, donde 
hay categorías de análisis específicas que se desean explo-
rar en una novela; por ejemplo, cuando se está realizando 
un ejercicio de literatura comparada.

En la lectura estética, el proceso está centrado en lo que 
sucede en el momento con la lectura, y es altamente sub-
jetivo. Es el tipo de proceso que se da, por ejemplo, con la 
lectura de géneros literarios con fines recreativos. En la rea-
lidad, la lectura no siempre tiene estos límites. 

En esta propuesta se pretende enlazar elementos eferen-
tes y estéticos, no sólo en el sentido del propósito de la lec-
tura sino de géneros y formatos: la pertinencia de objetos 
para la lectura se expande y las posibilidades de lectura se 
vuelven ilimitadas; de tal manera que la noción de lectu-
ra diversificada en sentido amplio que se plantea en este 
modelo es una práctica incluyente en términos de forma-
tos y propósitos, que comprende tanto los textos impresos 
como los disponibles en plataformas virtuales, y expande la 
noción de texto a obras artísticas, pictóricas, audiovisuales 
y las diversas expresiones susceptibles de ser leídas. Aun-
que la prioridad se encuentra en las lecturas académicas 
y literarias procedentes de diversos escritos, retomando la 
definición de Roland Barthes, se pretende ampliarla a otras 
textualidades: “[…] se leen textos, imágenes, ciudades, ros-
tros, gestos, escenas.” (1997: 41).

Al ampliar el concepto de lectura, también se expande 
el de la comprensión: las posibilidades son múltiples y no 
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existe una comprensión de la lectura única e irrevocable. 
Así, en este modelo, transitamos de la definición de la lec-
tura a las lecturas, considerando el carácter polisémico de 
la lectura, de forma tal que la comprensión de la lectura no 
lleva a un único camino, sino a varios.

La labor del mediador es, entonces, la de quien estimula 
en el lector la lectura expansiva y creativa (con los ries-
gos que esto conlleva ante la diversidad de opiniones y el 
tiempo para comentarlas en el aula, donde el tiempo es 
limitado), y que, si es preciso, dada la finalidad de ésta, 
sobre todo en un contexto académico, ayuda a delimitar 
respetuosamente algunas aproximaciones sin desdeñar las 
posibilidades que el lector encontró. 

En este modelo, la transacción entre lo estético y lo efe-
rente se construye a través de:

 a) La creación de condiciones específicas para la lec-
tura tanto eferente como estética que generen una 
disposición apropiada por parte del alumno.5

 b) La lectura estética en el aula, reflexionando sobre 
el proceso y llevando a que el alumno identifique 
las estrategias que le pueden ser útiles en la lectura 
eferente.

 c) La expansión de la lectura eferente a través de la 
lectura estética, llevando al alumno de la mano en 
el camino con una trayectoria que lo conduzca del 
texto de su materia a otras lecturas literarias y otros 
formatos que le permitan una mejor comprensión o 
ampliación del conocimiento. 

 d) Por último, se pretende dotar al profesor de estra-
tegias, a través de su formación como mediador de 

5  Considerando el planteamiento del modelo enfocado a universitarios, se 
menciona la palabra “alumno”, pero puede tratarse de cualquier participan-
te en la lectura.
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lectura, para que ayude al alumno a lograr el mejor 
aprovechamiento de los textos. Lo anterior preten-
de lograrse a través de la reflexión de profesores y 
alumnos sobre el proceso de lectura que se genera 
de forma colaborativa en el aula, con base en las eta-
pas de la lectura transaccional.

la noción humanista de la lectura como formación

El perfil del estudiante que se desea formar en cada insti-
tución, generalmente se establece a partir de la misión. En 
este caso, la misión del Tecnológico de Monterrey (itesm, 
2012) establece: “Formar líderes con espíritu emprendedor, 
sentido humano y competitivos internacionalmente”. Asi-
mismo, define los siguientes como los valores fundamen-
tales sobre los cuales se sustenta tanto la práctica docente 
como la operación de la institución: integridad, sentido hu-
mano, visión global, trabajo colaborativo e innovación.

La biblioteca, comprometida con el fortalecimiento del 
sentido humano de los estudiantes, lo ha asumido como 
su principio central. En el caso del programa Pasión por la 
Lectura, a través de una conceptualización humanista de 
la lectura como una experiencia ligada a la subjetividad y 
al valor de las personas y las sociedades, que promueve el 
reconocimiento de las diversas manifestaciones que definen 
nuestra cultura. 

Si bien, desde sus inicios, el programa Pasión por la 
Lectura se planteó como slogan “Leer te transforma”, este 
modelo se propone retomarlo no sólo como una frase pu-
blicitaria, sino genuinamente enlazado a los propósitos y es-
trategias del programa, reconociendo que no sólo la lectura, 
sino la conversación a partir de ella, contribuyen eficazmen-
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te a la formación integral del estudiante como persona y 
como ciudadano. 

Para materializar este principio, el programa plantea los 
siguientes elementos:

 a) En la línea de la recomendación de Larrosa (2003) de 
guiar al otro en un proceso donde se den “la escritu-
ra, exploración y el silencio”, este modelo reivindica 
la importancia de dar el adecuado tiempo al proce-
so, es decir, favorecer la reflexión y la asimilación, 
en contraposición a la lectura rápida e irreflexiva de 
multiplicidad de textos. 

 b) Promover el diálogo con el texto a través de las pre-
guntas que “abren la lectura y la incendian” (Larrosa, 
2003: 19), sin duda el profesor y el mediador pue-
den motivar a través de éstas al estudiante lector a 
reflexionar sobre la lectura, es decir, con preguntas 
abiertas que lleven a la conexión del lector con el 
texto y evitar aquellas preguntas cerradas que redu-
cen la lectura a datos específicos.6 

 c) Contribuir al aprecio del patrimonio cultural de la re-
gión a través del reconocimiento de la producción li-
teraria local y nacional. Si bien el programa en sus 
inicios planteó la selección de obras de valor literario 
“universal” en la selección del listado de “Los cien”, se 
considera fundamental la inclusión formal de obras li-
terarias locales, otorgando el reconocimiento que me-
recen los autores fundamentales de cada región.

6  Autores como Kelly Gallagher (2009) han denunciado precisamente este 
problema. Él señala que en las clases de literatura, por ejemplo, a veces 
se presta más atención a aspectos irrelevantes de la lectura que llevan a la 
ubicación de datos muy específicos que “fragmentan la lectura”, pero no de 
conexiones que generen conocimiento, es decir, se atiende más a la memo-
rización que a la comprensión y reinterpretación, necesarias para integrar 
lo leído (Gallagher, 2009: 72-73).
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estrategia fundamental de activación del modelo 
centrada en el lector y la lectura

Las exigencias académicas implican tanto para alumnos 
como para profesores la necesidad de enfrentarse a textos 
de diversa naturaleza y con diversas finalidades; sin embar-
go, la necesidad de cumplir con un programa en un lapso 
temporal determinado implica a veces que se deban cumplir 
ciertas lecturas como requisito, pero no es hasta la entrega 
de un examen o un trabajo escrito que el profesor se da 
cuenta que el alumno se enfrentó al texto con dificultades, 
y esto sucede aun tratándose de universitarios. 

Esto lleva al reconocimiento de la necesidad de que pro-
fesores y mediadores asuman un rol más activo en el pro-
ceso de lectura del alumno universitario, tanto en el caso 
de las lecturas que se realizan con fines académicos como 
con fines recreativos o estéticos, considerando que tanto los 
contenidos como la práctica reiterada de la lectura tienen 
una función formativa en el estudiante y un efecto favorable 
en su desempeño académico. Por lo tanto, retomando los 
principios establecidos en el anterior apartado y el objetivo 
del modelo de “Fortalecer las competencias para la lectura 
de los alumnos universitarios a través de la integración de 
tres ejes: la lectura estética-eferente, la alfabetización acadé-
mica y la lectura como formación”, se proponen las siguien-
tes estrategias:

 a) Generar experiencias integradoras con textos eferen-
tes y aproximación estética, a través de la lectura de 
textos académicos, tomando como modelo el círculo 
de lectura denominado Café Literario (donde se leen 
y comentan textos literarios), pero con lecturas aca-
démicas, ya sea del curso donde se realiza la prác-
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tica de lectura o de manera interdisciplinaria; por 
ejemplo, fragmentos de lecturas de los autores dis-
ciplinares o artículos científicos en condiciones que 
propicien la disposición del alumno hacia la lectura.

  Para esta actividad se proponen las denominacio-
nes siguientes: Café académico, café científico o café 
interdisciplinario,7 o más específico, aludiendo al 
área disciplinar, Té matemático8. Ésta puede realizar-
se en el aula o en la biblioteca.

 b) Generar experiencias integradoras con textos esté-
ticos y aproximación eferente a través de la lectura 
de textos literarios. Esta estrategia se puede concre-
tar en actividades como la lectura de cuento, poesía 
o novela vinculada a la materia, o considerando la 
noción de la lectura diversificada en sentido amplio, 
con obras artísticas de diferente naturaleza (audio-
visuales, pictóricas, dancística, musicales, etcétera) 
que pueden ser incorporadas de forma transversal a 
los cursos universitarios con la finalidad de ampliar, 
complementar, discutir la comprensión de los con-
ceptos propios de la disciplina. 

  Si bien esta incorporación puede realizarse como 
bibliografía adicional, se recomienda que se lleve a 
cabo a través de una sesión en el aula, en la biblio-
teca, o a través de una visita específica al espacio 
específico (cine, museo, galería de arte, teatro, etcé-
tera), con un mediador de lectura o experto diferente 
del profesor. Para esta actividad se proponen las de-
nominaciones siguientes: Café en el aula, Cine-club 

7  Actividad que se exploró en 2015 integrada a la iniciativa Café Literario, 
pero con una periodicidad mensual. 

8  Actividad que desde 2017 se realiza en el campus Cuernavaca bajo la coor-
dinación de los profesores Pedro Nájera y Ramona Fuentes.
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en el aula, Conectarte (conexiones entre el arte y tu 
área disciplinar).

 c) El acto de lectura, guiado por el mediador, incorpo-
rará los momentos pertinentes para la activación del 
reservorio/repertorio o la complementación de éste, 
así como para la reflexión. En este caso, con base en 
los conceptos de la clase, pero siempre enmarcado 
en la noción humanista de la lectura formativa, pro-
moviendo la reflexión, la generación de una postura 
crítica y ética ante los diferentes planteamientos. La 
secuencia que se recomienda implica los siguientes 
momentos:
 1. Propiciar la atención selectiva en el contenido a 

partir del establecimiento de un propósito para 
la lectura y la generación de condiciones tanto 
físicas como mentales para la misma (concentra-
ción, atención plena a la lectura, interés, comodi-
dad en el espacio, clima de confianza generado 
por el mediador, entre otras). 

 2. Reforzamiento o detonación del reservorio inte-
lectual (del lector). Si bien el lector, en este caso 
el alumno, independientemente del nivel en que 
se encuentre, tendrá un reservorio de experien-
cias el mediador (profesor o bibliotecario) podrá 
apoyar su proceso de lectura o la transacción de-
tonando la conexión con experiencias o textos 
anteriormente leídos y propiciar que el mismo 
alumno establezca una relación con el texto, sin 
proporcionarle elementos adicionales o externos 
a su propio reservorio intelectual y experiencial. 

 3. Apoyar al alumno propiciando la conexión con 
textos o autores adicionales (externos) dados por 
el profesor o el mediador (lo cual puede facilitar-



82

La biblioteca universitaria como espacio de formación de lectores

se de cierto modo en el contexto académico, en 
términos de que un programa de estudios tiene 
secuencialidad y para llegar a cierto grado los 
alumnos tuvieron que cumplir ciertos requisitos). 
Esto puede reforzarse recomendando la lectura 
de los textos de los autores medulares en el área 
(durante la sesión de lectura si es en el aula o a 
través de una bibliografía recomendada incluso 
desde el primer día de clases, como ha propuesto 
Carlino (2005) en sus guías de lectura). Esto acti-
vará ciertos elementos de su reservorio de expe-
riencias lingüísticas, y por lo tanto anulará otros. 
Este acompañamiento debe asegurarse en las se-
siones de lectura, pero además, particularmente, 
en los primeros semestres de la carrera pensando 
que es el momento en que se irá construyendo 
ese nuevo reservorio propio del área disciplinar 
(en el caso de lecturas académicas) y de cultura 
literaria (en el caso de las lecturas seleccionadas, 
como es el listado de Los Cien en el programa 
Pasión por la Lectura).

 4. La transacción misma, ya sea individual o grupal, 
la conversación con el texto, que puede detonar 
el profesor o mediador tanto si la lectura se rea-
liza en casa como en el aula. En el primer caso, 
con una guía de preguntas abiertas o en el aula, 
promoviendo la discusión y el intercambio a par-
tir del texto. Promover en las actividades la dis-
cusión de los textos, las preguntas que lleven a la 
introspección que permitan generar apreciación, 
conciencia social y política.
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conclusiones

Es menester que las bibliotecas universitarias, como espa-
cios que ofrecen múltiples posibilidades para el encuentro 
con los saberes a través de la lectura, asuman su rol en el 
desarrollo y fortalecimiento de las competencias de lectura 
tanto académica como por placer de los estudiantes. Como 
ha señalado la investigadora francesa Michèle Petit:

Dentro y fuera de los muros de la biblioteca, existe entonces una 
urgencia por multiplicar las oportunidades de mediación, rehabili-
tar la función de dar consejo, con el objeto de que los profesiona-
les […] puedan ayudar a los adolescentes (¡y a otros públicos!) a 
cruzar umbrales, a hacer descubrimientos imprevistos, a apropiar-
se de metáforas para construir sentido y representar un mundo 
interior a veces caótico, y hacerlo más tolerable. (Petit, 2005: 72).

La comunidad universitaria tiene diversos retos en cuan-
to a lectura se refiere: cumplir con los requisitos académi-
cos a través de la lectura continua de textos tanto de su área 
disciplinar como de naturaleza multidisciplinar. Por otra 
parte, debe ser formado para responder activamente a los 
retos que le depara la vida futura como egresado pero, so-
bre todo, como ser humano responsable, como ciudadano 
del siglo xxi, entre otros que se han señalado en la primera 
sección de este capítulo. 

Ante este panorama, la educación superior en general y 
la biblioteca universitaria en particular deben asumir la for-
mación de lectores como una prioridad, en términos de un 
proceso educativo integral donde se conjunten los esfuerzos 
de los diferentes departamentos involucrados con el ejercicio 
de la lectura, como departamentos académicos, de cultura 
y, sin duda, la biblioteca. En esta conceptualización, hay un 
reconocimiento de la responsabilidad de la biblioteca univer-
sitaria en la formación de lectores, contemplada en un nivel 
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básico en sus actividades de fomento lector que le permiten 
relacionar los materiales bibliográficos con los usuarios que 
los necesitan: “Para cada lector, su libro y para cada libro, su 
lector”, dice la conocida regla de Ranganathan. 

Concluyendo, es un imperativo que las bibliotecas uni-
versitarias –sus bibliotecarios, profesionales y auxiliares, sus 
espacios, sus procesos, sus proyectos y sus programas– en-
foquen sus esfuerzos para contribuir en una labor signifi-
cativamente formativa de los estudiantes considerando los 
retos actuales y que, además, aprovechando su experiencia 
–y reconociendo su responsabilidad en el tema– asuman el 
liderazgo como mediadores entre el usuario y los recursos 
de información, incluyendo los procesos relacionados con 
la formación de lectores.
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